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¿TIOR la vigésima primera vez la Diócesis de Que-
€|¡ rétaro se encaminó á la santa montaña del Te-
o j peyac, á presentar sus respetos á la celestial 
Reina del nuevo Anahuac, y á libar las aguas vivi-
ficantes de la gracia que brotan á raudales al pié 
del trono de M A R Í A . 

En todos tiempos se han tenido como mani-
festaciones de singular culto y fuente de gran pro-
vecho ias peregrinaciones á lugares sagrados. En 
todos los pueblos, ora cristianos, ora paganos, se 
han tenido siempre en alta estimación. . •. 

En la Ley antigua puso el Señor un precepto 
á los hijos de Israel, (i) de que año por año hicie-
sen peregrinación al Tabernáculo ó al templo de 
Jerusalem. En el Libro I. de los Reyes (2) se ha-
bla de la fidelidad con que Helcana y Ana su mu-
jer observaban este mandamiento de Jehová. Y en 
el Evangelio se da cuenta de que el Salvador en 
unión de su Madre y S. José subían cada año al 
templo en cumplimiento de la Ley. (3) Muchos 
gentiles acostumbraban, según refiere S. Juan, di-
rigirse á Jerusalem el santo día de Pascua para 
adorar al Señor. (4) Uno de estos era el Eunuco 

[ 1 ] Deut . c . X I I . 

[ 2 j Ib id . c . I . 0 f ¡ f " r , r * 

[ 3 ] S . L u c . c. I I . ^ (<j Ú é 

[ 4 ] S . Joan. c . X I I . 

/ 



de Etiopía á quien bautizó el Diácono S. Feli-
pe, (i) El historiador Eusebio refiere, que Alejan-
dro Obispo de Capadocia solía hacer viajes á 
Jerusalem para orar y visitar aquellos lugares san-
tos. (2) S. Jerónimo, dando razón de aquellas pere-
grinaciones á l a Palestina, dice: «De qué nación 
no vendrán peregrinos á los santos Lugares?» (3) 
Paulo Diácono atestigua que en su tiempo, mucha 
gente de la nobleza y del pueblo, tanto hombres 
como mujeres de la nación Inglesa, impulsados por 
el amor divino acostumbraban hacer peregrinacio-
nes á la santa ciudad de Roma. (3) El Venera-
ble Beda escribe: «Que Ceadula rey de Inglaterra 
hizo una peregrinación á Roma, llevado de un de-
seo inmenso de ser allá bautizado y de terminar allí 
sus días; todo lo cual le concedió el Señor. Llega-
do á la santa ciudad [esto era en el pontificado 
de S. Sergio, año de 689] recibió el santo bautis-
mo; y aun portaba el alba simbólica del sacramen-
to regenerador, cuando cayó en cama de la enfer-
medad que en pocos días le llevó .al sepulcro, y 
fué recibido por los santos en el cielo: y aun se ve 
en Roma su epitafio.» El mismo santo historiador 
cuenta que el Rey Huu, sucesor de Ceadula, aban-
donó su reino, peregrinó á Roma, abrazó la vida 
monástica, y allí murió en la paz del Señor. Baro-
nio en sus Anales describe la peregrinación del Em-
perador Cario Magno á la Ciudad eterna, y refiere 
que al acercarse á sus santos muros, se apeó del ca-
ballo y se encaminó hasta la Iglesia de S. Pedro; 
llegado allí, antes de entrar, iba besando uno á uno 

(1) Act. c. VIII. 
(2) Lib. VI, c. XI. . . 
( 3 ) Cujus gentis hom'.ncs a<l loca sancta non veniunt? E p . X X V I I . 

( 4 ) H i s temporibus multi anglorum genies nol i 'es et ignobiles, v m et 

íeminac divini amoris instinctu R o m a m venire consucverunt. 

(5) Lib. V, c. VIII. 

los peldaños de la escalinata de las afueras del tem-
plo. Terminada la recepción honorífica que le hi-
ciera el Papa Adriano, se dirigió á visitar con igual 
devoción las demás iglesias de la ciudad. 

Cualquiera que haya leído las Vidas de los 
santos, no hallará cosa más frecuente que el sin-
gular amor y santa costumbre de hacer peregrina-
ciones á Lugares insignes, ora por reliquias de san-
tos, ora por imágenes milagrosas de María, ora por 
alguna manifestación especial de la bondad y poder 
del Señor; 

Entre las obras santas del Cristianismo no 
ocupan por cierto el último lugar las peregrinacio-
nes: bien al contrario, tienen un lugar muy promi-
nente. Danle mucha gloria á Dios y son una ma-
nera de culto de notable especialidad. Y si nos con-
cretamos á las peregrinaciones de á pié, ¿ quién no 
verá que llevan envueltas nua multitud de obras y 
de aspectos santos y virtuosos, siendo el fondo 
principal y dominante el sacrificio? Cansancio, 
hambres, soles, aguas, fríos, desvelos y madruga-
das, pequeñas pero molestísimas dolencias, rezos, 
cantos, administración ó recepción de sacramentos, 
fuera de algunas otras penas provenientes de los 
falsos hermanos, ó de la crítica de la gente menos 
piadosa: esto y mucho más trae consigo una pere-
grinación. ¿Y quién ignora que el sacrificio es lo 
que da más gloria á Dios en este mundo? ¿Quién 
podrá apreciar debidamente las virtudes que se 
ejercitan en tales peregrinaciones? La virtud que 
desde luego hiere con sus rayos el entendimiento 
menos ilustrado es la fe. Por la fe peregrinó Abra-
ham desde Ur de los Caldeos hasta la tierra de 
promisión. La fe empujó aquellos mares de gue-
rreros cruzados del Occidente al Oriente del mun-
do á la conquista de Jerusalem. Por la fe brotan de 



nuestra capital y de los diversos y más remotos 
pueblecillos de nuestras montañas, grupos de pere-
grinos de todas condiciones sociales, (i) Las pere-
grinaciones son hijas de la fe, y á su vez la mantie-
nen y acrecientan considerablemente. No vacilo en 
decir' que las peregrinaciones, en especial las pe-
destres, son infalible termómetro de la fe de os 
pueblos. Si la fe las inspira, el amor de Dios las 
lleva á cabo. ¡Qué no se necesita de fortaleza de 
abnegación, de espíritu de penitencia, de sólida 
devoción en estas piadosas romerías! ¡Cuánto amor 
del prójimo y cuánta paciencia se ha menester. 
¡Cómo se fomenta el espíritu de compunción y de 
tierno arrepentimiento de las culpas cometidas 
¡Cómo se abaja el alma para aproximarse al nivel 
de la expiación de Jesucristo, el cual se anonado a 
sí mismo para redimirnos del pecado! ¡Cómo se 
abre el corazón á la esperanza de salvarse, cuan-
do se camina por las vias del sacrificio! Así como al 
contrario, se llega á los linderos de la desesperación, 
cuando en la vida se rehuye todo lo que molesta y 
es objeto de vencimiento! La oración es también 
otra de las partes esenciales de las romerías. ¡Y 
cuán dulce es orar cuando se ora sufriendo! 

El entusiasmo del alma sube de punto á pro-
porción que se acerca el término del viaje: crece 
el fervor á medida que el cuerpo está menos capaz 
va de resistir á la fatiga. Un bienestar inefable 
embriaga á todo el hombre cuando cae de hinojos 
bajo las bóvedas del Santuario. Ya está en el lugar 
s a n t o . . . . Ya está frente á frente de la visión ce-
leste que tanto deseaba contemplar y adorar. 

( i ) E I S r . Pbro. D . Sant iago González salió á p i é del pueblo de A t a r j e a , 

situado en lo más áspero de la sierra, con un grnpo uumeroso d e sus feligreses, 

haciendo 5 días de camino hasta S . Juan del Rio donde encontro al grueso de 

la peregrinación de á pié . 

Quizá no puede articular palabra; pero el espíritu 
está más vivo y despierto que de ordinario. Nunca 
ha estado su corazón más bien dispuesto para reci-
bir las gracias del cielo. Allí ora, allí gime, allí ofre-
ce, allí propone. Si traía el corazón henchido de 
penas y dolores de la vida, es más lo que goza, á 
la presencia de aquel pedazo de cielo que allí se ha 
bajado. Sin darse cuenta de ello, el hombre se sien-
te allí más bueno. Olvida, siquiera sea por un mo-
mento, sus malos instintos y sus hábitos ruines or-
dinarios, y su corazón casi nivelado con el corazón 
de Dios, siente poder amar á Dios y poder amar á 
los hombres. 

Dejemos á los hombres pensadores la misión 
de pesar apreciar otros resultados prácticos de no 
poca trascendencia en el orden meramente social, 
fruto de tales peregrinaciones. Nos basta para 
nuestro intento el haber indicado los resultados pu-
ramente espirituales de tan loable práctica cristia-
na. 

Penetrado nuestro limo, y Rmo. Prelado Dio-
cesano tiempo ha de las ideas expuestas, y sabien-
do por otra parte no haber en todo el país, y quizá 
en toda la América, después del Tabernáculo Eu-
carístico y el altar del Sacrificio, otro Lugar más 
santo, más sagrado y más digno de todo nuestro 
amor y respeto que el Templo del Tepeyac, ora 
por la aparición milagrosa, ora por los beneficios 
allí impartidos, ora por el instinto misterioso de 
los pueblos, inició, como sabemos, estas piadosas 
romerías á la montaña santa de Guadalupe; y cada 
año, al aproximarse el mes de Julio se rejuvenece 
su espíritu, y bien á las claras se hecha de ver el 
anhelo con que desearía que toda la Diócesis, si 
fuese posible, corriese á postrarse á los pies de 
Nuestra Madre y Reina Sta. María de Guadalupe. 



He aquí la pastoral que el limo, y Rvmo. Se-
ñor dió el presente año: 

Ies, Rafael S. (amacho. 
por la g r a c i a de Dios Nuestro S e ñ o r y de la S a n t a Sede 
A p o s t ó l i c a Obispo de Q u e r é t a r o , á N. l imo, y Rmo. Sr . 
Obispo Coadjutor , á N. M. I . y V. Arced iano y Cabildo, al 
V. Clero s e c u l a r y r e g u l a r y á todos los f i e l e s n u e s t r o s 
d i o c e s a n o s sa lud y paz en N, S . J . C, 

Venerables hermanos é Hijos muy amados: 

En el presente año, por la función y dedicación al 
Sagrado Corazón de Jesús que tenemos que ce-

lebrar el día 30 del presente, no podemos estar en 
elTepeyac el día 2 del próximo Julio y por eso he-
mos trasladado nuestra función allá para el 7 del 
mismo mes. Tenemos que dar gracias á Dios Nues-
tro Señor por habernos concedido el auxilio de un 
Obispo Coadjutor y sucesor nuestro, pedir las ben-
diciones necesarias, para que desempeñe su honro-
sa comisión, pedir el aumento de Sacerdotes en la 
diócesis y el buen temporal para nuestros campos. 
Vamos pues á poner todo esto en manos de Nues-
tra Madre y Reina, para que lo presente á su San-
tísimo Hijo. Por tanto: 

Iremos, Dios mediante, á la «Basílica del 
Tepevac» á celebrar de Pontifical en la función del 
día 7 del próximo mes de Julio. 

2 9 Convidamos para esta solemnidad á nuestro 
M. I. y V. Cabildo, esperando mande una Comisión 
de su" seno, como lo ha hecho los años anteriores. 

3"? Llevaremos también una Comisión de nues-
tro querido Seminario Conciliar. 

4? Invitamos para esta peregrinación á todas 
las personas de la Diócesis que puedan sufragar sus 

gastos, á fin de que manifiesten así su devoción á 
la Santísima Virgen María de Guadalupe. 

5? Excitamos á todas las Parroquias y Vicarías 
de la Diócesis para que se hagan representar en la 
peregrinación. Las personas que estén dispuestas 
para el viaje darán su nombre al Sr. Cura ó al Pa-
dre Vicario correspondiente, entre los cuales el Sr. 
Cura ó Padre Vicario nombrará la persona que pre-
sida la Comisión de cada Parroquia ó Vicaría. 

ó9 Los mismos Sres. Párrocos y Vicarios, 
cuando lean en el púlpito la presente, anunciarán 
un día de fiesta próximo á la salida de los peregri-
nos, para repetir la lectura de esta carta; y harán 
una colecta en la misa mayor de la ofrenda que han 
de mandar á la Basílica del Tepeyac, y se entrega-
rá á la persona que presida la Comisión de la mis-
ma Parroquia ó Vicaría, para que la entregue á los 
eclesiásticos que han de recoger los donativos en la 
Basílica del Tepeyac antes de la función. 

7? Si no hubiere personas dispuestas á ir en la 
peregrinación, el Sr. Cura ó Padre Vicario lo avisa-
rán á nuestra Secretaría y mandarán lo que se ha-
ya colectado de ofrenda para llevarla á su objeto. 

89 Invitamos á todos los establecimientos de 
enseñanza ó beneficencia, así como á las Asociacio-
nes de piedad y Gremios de obreros y artesanos, 
que se hagan representar por una Comisión para 
que lleve sus ofrendas á la Santísima Virgen. 

9° Excitamos la devoción de todos los que co-
mo cantores puedan ayudar al desempeño del coro, 
para que bajo la dirección del Sr. D. Agustín Gon-
zález, á quien se presentarán con anticipación para 
los ensayes, contribuyan con su cooperación para 
el mayor lustre de la función. 

10° El día 7 de Julio, á las seis y media de la 
mañana, se organizará en la Basílica del Tepeyac 



la entrada solemne de la peregrinación y después 
se recogerá la colecta de las ofrendas por eclesiásti-
cos que designaremos con este objeto. 

12? Concedemos á todos nuestros diocesanos 
que estén allí presentes, cincuenta días de indul-
gencia por cada Salve ó Ave María que rece ante la 
Maravillosa Imagen de la Santísima Virgen de Gua-
dalupe que se venera en dicha Iglesia. 

13? El día 7 de Julio los Párrocos y Vicarios, 
convocando á los fieles, celebrarán una misa y re-
zarán una Salve á la Santísima Virgen, uniendo su 
intención con la nuestra; y les concedemos por esta 
buena acción cincuenta días de indulgencia. 

14? Excitamos la devoción de todos los Sres. 
Sacerdotes para que con su predicación, exhorta-
ciones etc., contribuyan al buen éxito de esta pe-
regrinación. 

Vimos con mucho gusto los años anteriores, 
que la peregrinación á pié produjo saludable efec-
to, así en "los que la ejecutaron como en las di-
versas poblaciones por donde atravesó, por el 
buen ejemplo dado, proporcionando ocasión á mu-
chas personas para manifestar sus convicciones y 
sentimientos cristianos. Por tanto excitamos muy 
eficazmente la piedad de nuestros diocesanos, para 
que todos los que puedan emprendan esa peregri-
nación á pié, ofreciendo á Dios Nuestro Señor, 
por intercesión de la Santísima Virgen, las penali-
dades y trabajos, en expiación de sus pecados, pa-
ra alcanzar el remedio de las necesidades espiritua-
les y temporales de nuestra Nación. 

La Peregrinación de á pié saldrá, D. M., de 
Querétaro el día 28 del presente, presidiéndola el 
Sr. Arcediano y bajo el mismo Reglamento de los 
años anteriores. 

Recibid nuestra bendición pastoral que os man-

damos con la presente: en el Nombre del Padre, y 
del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén. 

Esta carta se leerá inter Miss arum solemnia, 
el primer día de fiesta después de su recibo, en 
nuestra Santa Iglesia Catedral y en todas las de-
más iglesias de la Diócesis, fijándola en el lugar 
acostumbrado. 

Dada en nuestra casa episcopal de Querétaro 
el día 18 de Junio de 1905. 

t RAFAEL, 
Obispo de Querétaro, 

' Por mandato de S . S . l ima, y R m a . , 

P B R O . D R . J E S U S M . B A R B O S A . 
Secretario. 

Según datos oficiales, muy cerca de mil qui-
nientos diocesanos pudieron realizar los deseos de 
su Pastor. Los peregrinos de á pié en hábito de via-
je y con el báculo del peregrino, asistieron llenos 
de alboroso el día 28 de Junio á las 4 a. m. al 
templo de la Congregación á oír la Misa, y recibir 
la bendición que les impartió el limo y Revmo. Sr. 
Obispo Coadjutor Dr. D. Manuel Rivera. Dirigió 
esta peregrinación el M. I. Sr. Arcediano D. Flo-
rencio Rosas: acompañábanle el Sr. Pbro. D. Fran-
cisco Velázquez Párroco de Amealco, el Sr. Pbro. 
Ezequiel Contreras Vicerrector del Seminario, el 
Sr. Pbro. D. Hospicio Ordóñez, el Sr. Pbro. D. 
Vicente Jiménez, Vicario de S. Juan del Río, el Sr. 
Diácono D. Fidencio Tinajero, el Sr. Diácono D. 
José Nieto, y el Sr. Minorista D. Víctor Segura. 
Con el contingente de los grupos que se fueron 
allegando en la travesía, procedentes de varios 



pueblos de la Diócesis, llegó el número de peregri-
nos de á pié á 570. Como es sabido, hace ocho días 
de viaje, siendo las poblaciones de parada las si-
guientes: Arroyoseco, S. Juan del Río, Polotitlán, 
Arroyosarco, S. Franóisco Soyanomiquilpam, Te-
pejidel Río, Tepozotlán y Guadalupe. Por regla ge-
neral son bien recibidos en todas partes, haciéndo-
se dignos de especial mención, algunos Sres. Ecle-
siásticos y personas pudientes de varios Lugares 
por su amplia caridad. y espíritu verdaderamente 
cristiano. 

Los peregrinos que fueron por el Ferrocarril 
Central llegaron á 950: una que otra familia según 
hemos sabido tomaron el Nacional. 

A las seis y media de la mañana del día 7 hizo 
su entrada oficial al Santuario la Peregrinación ba-
jo el lujosísimo estandarte déla Diócesis, y enca-
bezada por el limo, y Revmo. Sr. Dr. D. Rafael 
S. Camacho, entonando el Orfeón y respondiendo 
el pueblo el tradicional «Pues Concebida.» 

A las nueve, despues de cantada la Sexta, em-
pezó la Misa, oficiando de Pontifical el limo, y 
Rvdmo. Sr. Obispo Coadj utor, teniendo como Pbro. 
asistente al M. I. Sr. Arcediano D. Florencio Ro-
sas, siendo Diáconos de honor el Sr. Pbro. D. Da-
niel Frías y el Sr. Pbro. D. Alberto Luque, y Diá-
conos de la Misa el Sr. Cura de Sta. Ana Pbro. D. 
Alberto Gorráez y el Sr. Cura del Pueblito D. To-
más Maciel, y Maestro de Ceremonias el Sr. Pbro. 
D. Juan-B. Bustos. El limo, y Rvdmo. Sr. Obis-
po Diocesano asistió al lado de la Epístola, acom-
pañados de los MM. RR. PP. Misioneros del Sa-
grado Corazón de María. Vimos también allí á los 
Sres. Eclesiásticos de la Diócesis, Pbro. D. Vicen-
te Acosta, Subdirector del Liceo Católico, D. Mar-
ciano Tinajero, Director de la Escuela de Artes, 

1 bro. D. Ildefonso Cárdenas, Párroco del Doctor 
I bro. D. Aurehano Silis, Subdirector de la Es-
cuela de Canto, Pbro. D. Hospicio Ordóñez Co-
lector de diezmos, Pbro. D. Julián Muñoz, Pbro 
D. José M. García, Vicario de Hércules, Pbro D 
José M. Borja, Pbro. D. Luis Hernández, Profesor 
del Seminario, Pbro. D. Antonio Hernández Vi-
cario de Tolimán, Pbro. D. Macario Arroyi re-
sidente en Charcas, Diácono D. Manuel Pérez 
Subdiácono D. Próspero Romo y Subdiácono D! 
Jesús Zamorano. Vimos también entre los peregri-
nos personas de todas las clases de la sociedad. 
Notamos igualmente bastantes personas de esta 
ciudad residentes ahora en la Capital. 

Ocupó la cátedra sagrada el Misionero del S C 
de María M. R. P. D. Benito Ripa, y su sermón 
agrado muchísimo á los queretanos, según hemos 
tenido ocasión de saber. Es verdad que alguien 
se dejó decir que el predicador se había excedido 
en elogios de la piedad singular de los queretanos 
para con Ntra. Señora de Guadalupe. Mas, nosotros 
solo diremos, que esto es lo procedente en circuns-
tancias semejantes, por varios motivos. Si se nos 
creyera, diríamos en tono más alto todavía, que el 
orador anduvo muy acertado en lo que expresó, 
porque los encomios que hizo fueron fundados en 
la verdad, verdad que probó con la historia en la 
mano, y verdad de la que podemos dar testimonio 
los que conocemos de cerca el espíritu recto, lim-
pio y castiso de nuestras peregrinaciones y en es-
pecial de la de á pié, y de la sólida aunque poco 
ostentosa devoción y piedad Guadalupana de nues-
tra modesta Diócesis. 

El Orfeón de Querétaro dirigido por el Sr. 
Pbro. D. J. Guadalupe Velázquez desempeñó per-
fectamente á juicio de los inteligentes las piezas 

UNIYEM9 M NÜEW LfON 
W&üoleca Valvefüe y Tsll«* 



sagradas que á continuación se expresan: 

«Pues concebida» arreglada á 
4 voc 

Misa á 6 voc. «In Nativitate» 
Ofertorio «Non fecit» y «Elegi» 
Salve 
Misterios del Rosario 
«Kyrie» y «Gloria» de la Mi-

sa i* á 4 voc 
«Sanctus,» «Benedictus» y 

«Agnus,» Misa Ave María 
«Ofertorio» Ave María 

V E L A Z Q U E Z . 

M I T T E R E R . 

V E L A Z Q U E Z . 

A . G O N Z A L E Z . 

V E L A Z Q U E Z . 

A . G O N Z A L E Z . 

Terminada felizmente la peregrinación, torná-
ronse los romeros á sus hogares, llevando en el pe-
cho un consuelo más y una esperanza, y gracias 
nuevas á sus familias y compaisanos. ¡ No se torna 
así de los entretenimientos del mundo! ¡Aun hay fe 
en nuestra Patria! Quiera el cielo que esas corrien-
tes de fe y de amor que partiendo de todas las Dió-
cesis del País convergen al Tepeyac bendito como 
al C O R A Z O N D E M E X I C O , se perpetúen por largas ge-
neraciones, dando vida de robusto é incorruptible 
Cristianismo á los afortunados hijos de la Patria 
de Nuestra Señora de Guadalupe. 

He aquí el personal del Orfeón: 

Sres. D. Agustín González.—Prof. D. Julio Viderique. 
—Ing. D. Edmundo de la Isla.—I). Silverio Martínez.—I). 
José Luna.—D. José Pérez.—D. José Montoya.—D. Manuel 
Botello.—D. Trinidad Burgos.—D. Francisco López.—D. 
Francisco Mendoza.—D. Simón Montes.—D. Francisco Ro-
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Elegí et sanctificavi locuvi isturn, ni 
sit ibi noinen meum et permaneant oculi 
mei et cor meum ibi cunctis diebus. 

II. Parlip. c. VII. v. 16. 

I L M O S . S E Ñ O R E S , ( I ) 

Ia historia religiosa de los pueblos se resume con 
frecuencia en algún acontecimiento glorioso, per-
petuado y trasmitido á los venideros por insig-

nes monumentos nacionales. Colocado el observa-
dor en este punto, que se podría llamar clave his-
torial, puede reducir á la unidad la complicada 
maquinaria de leyes, costumbres y guerras, que, por 
espacio de largos años han venido desarrollando la 
vida de la nación, y darse cuenta de una infinidad 
de acontecimientos que parecen incoherentes y 
contradictorios, como anillos de una cadena, divi-
dida en muchas partes. 

El Arca Santa era para el Pueblo de Israel, no 
sólo la demostración de ser el único pueblo de la 
tierra que adoraba al Dios uno y verdadero, sino 
el secreto de su unidad religiosa, política y civil; en 
ella tenía el oráculo de la verdad, el tribunal inape-
lable de las contiendas, el legislador incorruptible, 
el árbitro de las guerras con las naciones y el ma-

l í ] E l l i m o , y R m o . Sr . D r . D . Rafael S . C a m a c h o , Obispo de Queré-
taro y su Coadjutor el l i m o . Si . D r . D . Manuel Rivera. 



nantial de la prosperidad pública y privada. Luego 
que ella desapareció de Jerusalen, dejó también de 
existir aquel pueblo, suscitado por Dios para testi-
monio eterno de su bondad y de su justicia. 

Lo que el Arca del Testamento era para el 
pueblo de Dios, ha sido la montaña del Tepeyac 
para la nación mejicana en su parte religiosa, des-
de que entró á formar parte en el cristianismo. La 
divina Pintura que descuella en el altar, por más de 
cuatrocientos años, ha sido el orgullo del pueblo y 
el lazo de unión para todos los Estados; así lo de-
muestran esas incesantes peregrinaciones que á dia-
rio llegan hasta de los últimos confines de la Re-
pública. 

Mas hoy tenemos á la vista un cuadro de sin-
gular ternura, pocas veces repetido, y que bien po-
dría honrar una página de la Biblia; levantad los 
ojos. Ahí tenéis un anciano venerable, encanecido, 
más que por la acción destructora de los años, por 
los trabajos y pesadumbres del gobierno de su grey. 
No pudiendo soportar solo la carga que le oprime, 
pide á la Santa Sede un digno Coadjutor en la per-
sona de aquel, que él mismo ha formado con sin-
gular cuidado. Seis meses han pasado desde aquel 
día memorable en que la ciudad de Querétaro con-
templaba el tierno espectáculo de la consagración: 
seis meses empleados en terminar la obra empeza-
da, dando el anciano pastor al nuevo Prelado las 
lecciones de exquisita prudencia, aprendida en las 
hojas del libro de su vida, escrito por la mano de 
Dios en setenta y nueve años. Y como el anciano 
Moisés en el ocaso de su vida, llamó á su sucesor 
Josué y, después de enseñarle la teoría del arte de 
gobernar, le llevó ante el Arca de la alianza, seña-
lándole en ella el secreto de su atinado gobierno, 
así nuestro Prelado, no contento con las enseñanzas 

de su propia experiencia, trae personalmente á su 
joven Sucesor delante de la Imagen bendita de Ma-
ría de Guadalupe, le presenta á esta celestial Seño-
ra, pide para él una bendición y le dice práctica-
mente: Si quieres hallar lo más recóndito de la 
difícil ciencia del manejo de las almas, póstrate 
delante de esta Pintura, llena tu alma del amor á 
María, ruégale con oración humilde y Ella te descu-
brirá aquello que no se aprende en los libros de los 
hombres. 

Por presenciar tan hermosos ejemplos, pueden 
darse por bien recompensadas ocho jornadas á pié, 
como lo han hecho más de seiscientas personas 
aquí presentes y que han recorrido más de sesenta 
leguas con el ardiente deseo de contemplar la her-
mosura de esta celestial Señora. 

¡ María! el encanto de los ángeles y de los hom-
bres, es el imán que poderosamente arrastra los 
corazones queretanos en este día de gloria. En Ella 
termina la solemnidad presente y no es posible 
apartar por un momento nuestra mirada de su 
grandeza, 

La festividad presente tiene dos partes inse-
parables y que convienen en una sola idea; la glo-
rificación de María. Se celebra una peregrinación 
mejicana, y esta peregrinación viene de Querétaro, 
y este pensamiento, al parecer tan trivial, envuelve 
una de las afirmaciones más honoríficas para María. 
Oídlo bien: las peregrinaciones mejicanas, injusta-
mente calumniadas por los enemigos de la fe, son 
la proclamación solemne del reinado de María so-
bre Méjico, y la peregrinación de Querétaro es la 
confirmación de que la mayor gloria de esta Dióce-
sis es la devoción á María Santísima de Guadalupe. 

¡Virgen Inmaculada! Ya que por una deferen-
cia no merecida he sido invitado para cantar vues-



tros loores en este día y delante de tantos benemé-
ritos sacerdotes, despegad mis balbucientes labios 
para que mi rudeza no empañe el límpido cendal 
de vuestras glorias y permitid que para merecer 
vuestro auxilio repitamos todos en vuestros oídos 
las palabras que por vez primera os dijo el Angel. 

Ave María. 

PRIMERA PARTE. 

La autoridad real, que, en sí misma considera-
da, es un remedo del Gobierno divino en el mundo, 
en la manera de alcanzarla proviene ordinariamen-
te, según los canonistas, por uno de estos tres con-
ductos: ó la reciben los monarcas por nacimiento ó 
herencia, y este es el modo que más los - acerca á 
la fuente primordial, que es Dios, ó la consiguen 
por derecho de conquista, y éste es el más noble, ó 
la obtienen por elección popular, y éste es el que 
más realza el mérito personal del monarca. Mas de 
cualquiera de estos tres modos que la consideremos, 
veremos que María de Guadalupe es la verdadera 
Reina de Méjico. 

Elevada María á la dignidad de Corredentora 
del mundo con Jesucristo, así como fué compañera 
de sus dolores, así debía serlo de sus victorias y 
triunfos; por lo cual la Iglesia Católica no duda en 
aplicarle las palabras del Profeta Rey: «Yo te daré 
las naciones por herencia y los pueblos en pose-
sión.» Toda la tierra, con sus naciones entró á 
formar parte de la corona de. Aquella, en cuya glo-
rificación el Eterno había puesto particular empe-
ño y compromiso de honor. Ni merecía menos la 
profunda humildad de esta celestial Señora, quien 
por expresa voluntad renunció á toda grandeza hu-
mana. Correspondía pues á la justicia divina recom-

pensarla con abundancia dándole poderío universal 
sobre las gentes y tierras conocidas. En sus labios 
cuadran á maravilla estas palabras: «Yo he estado 
en todo lugar y en toda tierra tuve la primacía.» 

Mas si por todo lo expuesto, María es la Rei-
na universal de todas las naciones, no faltan prue-
bas especiales para demostrar su reinado sobre este 
suelo bendito. Empeñado Dios en la gloria de su 
Madre, no podía permitir que le fueran arrebatadas 
de su corona ni la más pequeña de sus hojas. Sin 
embargo, aquellas hermosas regiones del oriente, 
que en otros tiempos habían sido cuna de Santos 
y semilleros de campeones denodados de la fe, aca-
baban de abandonar el seno de la Madre que los 
enjendrara para Cristo, para entregarse en manos 
de la doctrina perversa del impío Mahoma. Si en 
el cielo hubieran cabido lágrimas, brotaran con 
abundancia de los ojos de María, mas para que 
su corona no pareciera manchada, la Providencia la 
prepara días de alegría. Por un nación perdida, es-
teril y maldecida por Dios recibe un pueblo nuevo 
y digno en todos sentidos de su grandeza. ¿ Qué le 
falta á Méjico para ser una de las mayores glorias de 
María? la naturaleza y la fortuna, parece que se han 
unido para derramar con admirable profusión lo 
más rico y variado de sus tesoros; por su her-
mosura ha sido llamado paraíso terrenal; con sus 
riquezas inagotables ha enriquecido á más de me-
dio mundo y tales encantos reúne que los codicio-
sos del bienestar y de la salud vienen en bandadas 
de los más remotos confines de la tierra á participar 
de su feracidad y hermosura siempre nuevas. Esta 
es aquella tierra bendita por el Señor con doble 
bendición y reservada para su Augusta Madre, co-
mo un consuelo por la pérdida de reinos antiguos. 
No es de extrañar que la misma Virgen, gozosa de 



tan hermoso patrimonio y previendo los abundan-
tes frutos de santidad y devoción, de que bien 
pronto se había de ver colmada, exclámase: «Yo 
elegí y santifiqué este lugar para mi habitación.» 
Y como este es el regalo que Dios hace á su Madre, 
ninguna fuerza divina ni humana será poderosa pa-
ra errebatarla de su corona, sino que su amor y su 
trono permencerán aquí para siempre. 

Pero no es menos Reina de Méjico María por 
el derecho de conquista. Llamando Jesucristo á sus 
doce Apóstoles para propagandistas de la nueva 
doctrina, les señala el mundo entero como teatro 
de sus correrías evangélicas y, empujados por el 
soplo del Espíritu vivificador, son lanzados á los 
cuatro cabos de la tierra conocida, dando por do-
quier ilustre testimonio de la divinidad de su ense-
ñanza, no menos que del Autor que los envía. Los 
nombres de ellos todavía se conservan frescos en 
la memoria de los pueblos agradecidos y son 
reconocidos como padres de la fe. Francia dobla su 
cerviz á la predicación de San Remigio; Inglaterra 
reconoce por su padre á San Agustín é Irlanda á San 
Patricio. Los Frumencics fundan la fe en Abisinia, 
los Fulbertos santifican la Moscovia y Alemania se 
gloría de la paternidad de Miguel de Sigmaringa. 
¿ Cual será el afortunado que traiga el conocimien-
to de Jesucristo á esta tierra de promisión? No fal-
tan quienes quieren conceder esta honra á San 
Bartolomé y le hacen volar con nube de Isaías; pe-
ro el silencio de los primeros historiadores y el ca-
mino que el Apóstol tomó rumbo á la Media y á 
la Bactracia, nos dispensan de asentir á semejante 
opinión, desprovista de sólidos fundamentos. ¿ Será 
pues que Dios se ha olvidado de este país? Nada 
de eso. Si en sus inescrutables designios permitió 
que por largos siglos permaneciera nuestro pueblo 

en la obscuridad del gentilismo, fué para que bri-
llara más su misericordia y porque el prodigio de 
su conversión estaba reservado para brazo más po-
deroso. Entraba en sus bondades que esta gloria 
había de ser única y exclusiva de María Santísima. 
Ella fué quien puso en la cabeza del insigne Geno-
vés la primera idea de un mundo desconocido, Ella 
quien revistió de un valor no común en su sexo el 
corazón inmortal de Dña. Isabel de Castilla. Am-
parado por su protección el invicto Colón, lánza-
se á la inmensidad del océano y toma posesión de 
la tierra descubierta para María, antes que para su 
monarca, ejemplo seguido por el explorador extre-
meño Hernán Cortés. 

De este modo María es la conquistadora de 
Méjico, y su pabellón el primero que hondea en la 
Nueva España. Bien es verdad que delante van sus 
hijos, los beneméritos franciscanos, esparciendo la 
primera semilla; trabajan sin descanso, pasan las 
noches en oración, maceran sus carnes y ruegan al 
cielo. ¡Inútiles esfuerzos, trabajo sin provecho!! El 
desaliento los abate hasta que llega la hora marca-
da por el Señor. 

Alúmbranos con tus fulgores, venturoso día 
doce de Diciembre de 1531 y nuestros ojos verán el 
más memorable de los prodigios! Ala verdad, ape-
nas la Santísima Virgen se aparece al afortunado 
Juan Diego sobre el sagrado monte del Tepe}rac, 
se abre una nueva era de felicidad y bienandanza pa-
ra esta dichosa nación. Los pueblos y las ciudades, 
antes rebeldes al Evangelio, caen gustosas ante la 
sagrada insignia de la Cruz, los mismos religiosos 
que á duras penas habían podido convertir un pe-
queño número de indios, quedan maravillados de 
las numerosas conversiones que logran en pocos 
días. Antes de la aparición cuarenta y dos religiosos 
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bó con cerca de ochocientos mil, la Virgen de Gua-
dalupe fué quien contuvo los estragos merced á la 
procesión de seis mil niños que salió de Santiago 
Tlaltelolco. Igual beneficio concedió en 1597 á las 
provincias mejicana, mixteca y zapoteca que en diez 
años quedaron diezmadas por la misma epidemia. 
¿ Quién no sabe la tradición de aquella espantosa 
inundación de 1629, en que perecieron treinta mil 
mejicanos y que sólo por los multiplicados benefi-
cios que diariamente les concede en las enfermeda-
des, cárceles, destierros y miserias para concluir 
que es la Reina indiscutible de México? 

¿Que le falta para asegurar su trono? ¿La elec-
ción popular? Pues no careció de ella. Corría el año 
de 1777, cuando la espantosa peste del Matlaza-
huatl hizo estragos tan espantosos, que en pocos 
meses sembró la ciudad de unos setecientos mil 
cadáveres. Afligidas las autoridades eclesiástica y 
civil por la catástrofe, acudieron á la que era su úni-
ca esperanza y determinaron consagrarle de la ma-
nera más solemne los campos y las ciudades, decla-
rándola Patrona y Reina de toda la nación. En 24 
de Abril del mismo año, .el entonces Virrey de Es-
paña y Arzobispo de Méjico D. Antonio Vizarrón 
y Eguileta seguido de ambos Cabildos Catedral y 
Colegial, del Ayuntamiento y de lo más granado de 
la ciudad y de los Estados, entonces llamados pro-
vincias, delante de un concurso inmenso de gentes, 
juraron á la Virgen del Tepeyac vasallaje, como á 
Suprema Emperatriz, juramento respetado hasta 
nuestros días. Mas yo no quería hablar de este 
compromiso de honor arrancado por la fuerza déla 
calamidad, por más que sea de un precio inestima-
ble. Es inmensamente de más valor el sentimiento 
universal, unánime y perpétuo de todo el pueblo pro-
fundamente convencido de que la Señora del Tepe-



yaces la Reina sin disputa de todo cuanto tiene y de 
iodo cuanto es. El mejicano no sabe ni puede pres-
cindir en nada de María Santísima, como que la lle-
va grabada en las últimas telas de su corazon cris-
tiano En su nombre se entrega á las rudas faenas del 
campo, se mete en las entrañas de la tierra y se lan-
za á los peligros de la mar: este nombre preside 
las juntas, afirma los contratos y sella las obliga-
ciones mutuas: por él pide las aguas regenerado-
ras para sus hijos, las bendiciones para los matri-
monios v la gracia para sus almas. Este nombre 
llena por completo su vida; en él sueña despierta 
trabaja y descansa v siéntese tan saturado de Gua-
dalupe, como el campo por el vivero de agua que 
salta de sus entrañas y todo lo riega y fecundiza. 
En las espesuras de los bosques vírgenes vereis col-
gada de añejos troncos su hermosa efigie y delante 
de Ella postrados los humildes leñadores; en las 
ciudades congregados los ricos y pobres en acti-
tud devota y más allá de los mares en tierras des-
conocidas doquiera se junten dos mejicanos, es-
pontáneamente brotará el nombre de la Madre de 
Guadalupe de todos los labios como cuerdas de ins-
trumento músico pulsadas al unísono por la misma 
mano. Y como si fuera poco para un corazon hlial, 
contemplad esas numerosas y férvidas peregrinacio-
nes, venidas desde los últimos confines, arrostrando 
dificultades insuperables menos para su entusiasta 
corazón, cargados de aromáticas flores y sazonados 
frutos, primicias de los jardines y campos y entre 
canciones del más apasionado amor, publicando 
por doquier con una voz unánime y poderosa con 
el grito de cien generaciones, que el monte del Te-
peyac es el Sinaí de Méjico y este prodigioso tem-
plo el magnífico palacio de la Madre, Patrona y 
Reina de toda la nación. Esas plegarias y cantos. 

en alas del fervor cristiano, deben de impresionar 
al corazón de la Virgen Madre y allá en la corte 
celestial dirá á sus ministros: Aquí está mi corazón 
y mis ojos y permanecerán para siempre. 

SEGUNDA PARTE. 

El amor y devoción á María Santísima de Gua-
dalupe, no es privilegio particular de ninguna pro-
vincia, más así como Ella tiene Benjamines á quie-
nes concede señaladas pruebas de misericordia, 
así hay ciudades y provincias que parecen las aban-
deradas del amor mariano. Y entre ellas cabe poner 
en primera fila la Diócesis de Querétaro, como lo 
demostrará una lijera ojeada de su historia. Si vues-
tros padres ó hijos de aquella noble tierra hubieran 
querido poner sus glorias en las cosas humanas no 
les faltaban títulos cuando el Emperador Carlos V, 
á los pocos añcs de conquistada, ya le daba el es-
cudo de armas con el título de Muy noble, Muy 
leal: mas ellos buscaron honores que no pudieran 
carcomer la polilla y glorias más duraderas que el 
tiempo. Pocos años después de la maravillosa apa-
rición, los dieciseis sacerdotes únicos que contaba 
entonces la ciudad, se juntaron bajo un mismo pen-
samiento y decidieron consagrarse á la Virgen del 
Tepeyac, y levantarla un templo digno de la Seño-
ra, que como decía D* Mariana de Austria en 
la cédula de concesión era el consuelo y devoción 
de aquella provincia. Este pensamiento, como todo 
lo noble y santo, llenó de entusiasmo los corazones 
de nuestros padres. Concedido el permiso de edi-
ficar el templo reuniéronse los sacerdotes bajo la 
dirección del piadoso D. Lucas Guerrero, quien 
había llevado de Méjico la insigne pintura que to-
davía se venera en el oratorio del Liceo Católico. 



Cuatro fueron los célebres bienhechores de esta obra 
que la formaron con sus riquezas. El ya menciona-
do D. Lucas Guerrero; el Pbro. D. Juan Caballero 
y Osio, quien levantó la Iglesia; el tercero D. 
Fausto Merino, quien la heredó con siete haciendas 
y con gran cantidad de alhajas para v a s o s sagrados, 
y D. Ramón Jiménez del Guante, quien la dejo 
por herencia cuatro haciendas; aparte de otros des-
prendidos y generosos corazones que la ofrecieron 
preciosos regalos. Terminada la obra material fué a-
gregada por el Papa Benedicto XIII á la Basílica La-
teranense y con esto alcanzó el mayor de los honores, 
aquella Iglesia que después de la Colegiata, era la 
primera en grandiosidad, riquezas y arte levantada 
en toda la República á María Santísima de Guada-
lupe. A la sombra de este famoso templo fué cre-
ciendo con grande fervor la Congregación de Clé-
rigos seculares, como se llamaba, consagrada á 
la" Virgen de Guadalupe. En el Breve de Inocencio 
XI expedido en 1677, á ruegos del P. Juan Mon-
rroy el Papa la agregaba á la Congregación de la 
Doctrina Cristiana en Roma, y decía que sus indi-
viduos debían ejercitarse en obras de piedad y ca-
ridad, pietatis ct charitatis. Y á la verdad, cumplió 
con perfección estos oficios; porque en lo material, 
fundó hospedería para pobres y peregrinos, y era 
de ver el fervor con que aquellos piadosos sacerdo-
tes labavan los pies, daban de comer y ejercían mil 
actos de cristiana caridad con los pobres hospeda-
dos. Y juntamente con estas obras materiales ejer-
cían saludable influencia en los corazones, no ó los 
de la ciudad sino de los contornos. Las comunida-
des religiosas solicitaron ser agregadas á esta pia-
dosa hermandad de la Virgen y participar de sus 
privilegios. Las religiosas carmelitas de S. José 
fueron las primeras; pero los franciscanos fueron 

quienes le dieron mayor gloria. De allí salió el céle-
bre Fray Francisco Frutos, celoso propagandista de 
la Virgen de Guadalupe en pinturas, lienzos, már-
moles, bronces; allí caldeó su alma el inmortal Fray 
Antonio de Margil, apóstol de gran parte de la Re-
pública y especialmente de Coahuila, Monterrey y 
Zacatecas, y quien se llamaba á sí mismo: El ne-
grito de María de Guadalupe; y por fin de allí sa-
lieron los primeros evangelistas de Nicaragua for-
mados á la sombra val regazo de la Virgen de Gua-
dalupe. Ni quiso ser menos la autoridad civil en el 
santo empeño de venerar á la Rema de Méjico. En 
1 7 3 7 mandó al c o r o n e l D. J o s é Urtiaga, como re-
presentante del Estado en la jura del patronato; a 
los veinte años mandó celebrar suntuosas fiestas, 
con motivo de confirmar la Santa Sede el Patro-
nato, y desde 1760 estableció anualmente y para 
siempre, solemnidades religiosas y civiles en memo-
ria de haber librado la ciudad de una gran canti-
dad de rayos que cayeron el 12 de Mayo del mismo 
año. No se avergonzaban de encabezar sus escritos 
y ordenamientos con el nombre y para gloria de 
María de Guadalupe, antes invocaba su protección 
para todo acto civil. 

Así, á la sombra de tan buena Madre, iba de-
sarrollándose la vida de aquel Estado, hasta que el 
Vicario de Jesucristo la eligió en Diócesis. Su pri-
mer Obispo, el Señor D. Bernardo Gárate, puso 
desde luego todo empeño en formar el Seminario, y 
no teniendo á quien confiar aquel plantel de sacerdo-
tes v de sabios más queá laque es Asiento de la Sa-
biduría, á Ella la dedicó con el título de Guada-
lupe; no es de admirar que tanto él como su digno 
colaborador y primer Rector, D. Manuel de Castro 
y Castro, reportaran abundantes frutos de ciencia 
y santidad, como atestiguan algunos todavía pre-



sentes. Al segundo Prelado D. Ramón Camacho, 
le tocó continuar la obra, como lo hizo con el celo 
v actividad dignos de su santa memoria. Por no 
herir al que tenemos presente y tercero de los Obis-
pos nada diré, pero podrán contarlo la renovación 
del templo de la Congregación en 1886 y la consa-
gración en Noviembre de 1888; la consagración de 
toda la diócesis, y sobre todo la grande obra debi-
da á su iniciativa, y que tomó aumento en toda la 
República; las peregrinaciones anuales que por vein-
te años ha traído á este santoi recinto, el amor de 
los queretanos, el ejemplo de su piadoso fervor é 
interpretación más genuina de la devoción de todos 
aquellos, que, permaneciendo en sus casas, ardían 
los corazones de devoción. Gloria especial, que otras 
diócesis la han pretendido para sí, más no podrán 
disputar á la de Querétaro. Bien pudiera mencionar 
el magnífico fresco de esta Basílica y otras obras rea-
lizadas por nuestro Prelado. Pero bastante abusé de 
vuestra paciencia, y queda demostrado que esta pe-
regrinación es la confirmación de aquella verdad, 
que los queretanos han cifrado sus mayores glorias 
en el amor á la Virgen de Guadalupe. Volvamos en 
conclusión á Ella nuestras miradas y saludémosla 
con efusión. 

¡Oh Virgen inmaculada y Bendita! recibid en 
este día las alabanzas de todo el universo y en es-
pecial del pueblo mejicano. Aquí tenéis á vuestros 
predilectos, los queretanos: es aquel Prelado que 
con amor siempre joven extiende vuestro reinado: 
Ahora que está al fin de una jornada gloriosa, es-
pera de Vos el anticipo de un premio con el aumen-
to de vuestro amor: dádselo en cambio de lo mu-
cho que ha trabajado por Vos. Aquí tenéis al 
nuevo Prelado; por primera vez, después de su con-
sagración, viene á daros el testimonio de su enarde-

cido amor y depositar á vuestros piés sus vestidu-
ras sagradas para que le deis Ja bendición y las 
torne santificadas por vuestras manos. Concedédse-
lo y llenad su alma de los divinos dones para que 
empiece y consuma una carrera gloriosa. 

Aquí tenéis por fin al pueblo, que viene en re-
presentación de toda la Diócesis: son aquellos cora-
zones valientes, que vinieron á pié con grandes di-
ficultades, aquellos cristianos invencibles que no se 
doblaron ante las injurias de la impiedad y las bur-
las de los malvados; es aquel orfeón que nunca en-
tona mejores armonías que cuando celebra vuestras 
grandezas; son, en una palabra, aquellos hijos aman-
tes, que en Vos cifran su gloria, su orgullo y su 
amor. Recibid las demostraciones de su amor; dad-
les una bendición y que la lleven á su tierra como 
prenda de vuestra protección en vida y una eterna 
felicidad en el cielo. Amén. 
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